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INFLUENCIA DE LA VELOCIDAD DEL _VIENTO , LA RADIACIÓN SOLAR 
Y EL ESTADO ELÉCTRICO DEL AIRE EN EL FENÓMENO DE LA EVAPORACIÓN * 

POR M. HOUDAILLE 

HISTORIA DE LA INFLUENCIA EJERCIDA POR LAS ACCIONES SECUNDARIAS lm 
LA VELOCIDAD DE EVAPORACIÓN 

EI•'LUENCIA DE LA ELEC'l'RIUIDAD 

Los experimentos del aba te Nollel' han puesto en evidencia por vez pri-
mera la influencia ele la electrización ele los líquidos en su evaporación. 
Prieslley, en su historia de la electricidad, resume del siguiente modo l0s 
principales puntos establecidos por los trabajos de Nollel. • 

l.º La electricidad a umen la la evaporación natural ele los líquidos, puesto 
que, á excepción del mercur io, que es muy pesado y del aceite de oliva cuyas 
parles ofrecen mucha viscosidad, los demás que se ensayaron, han experimen-
tado pérdidas que no es posible atribuirlas á otras causas que á la elecLTi-
cidad; 

2.º La electricidad aumenta tanto más la evaporación cuanto más evapo-
rable es el líquido sobre el cual obra, puesto que, el espíritu volatil de sal 
amoniaco se ha evaporado más que el espíritu ele vino ó el de tremenlima, y 
el agua más que el vinagre ó la disolución de nilro; 

3. 0 La electricidad ejerce más efecto en los líquidos cuando la naturaleza 
de los vasos que los contienen permite una mayor electrización, á lo menos 
pa rece ser que los efectos han sido siempre un poco mayores cuando los reci-
pientes eran de metal en vez de ser de vidrio; 

4.º La evaporación activada por la electricidad es mayor cuando más 
abertura presenta el vaso que contiene el líquido, si bien los efectos no 
aumentan en relación con las aberturas, pues eslos líquidos, cuando se elec-
trizaban en cápsulas de 4 pulgadas de diámetro, presen taban una superficie 
clieciseis veces mayor que cuando estaban colocados en recipientes cuyo cuello 
solo Lenía una pulgada de diámetro, pero no se observó una diferencia pro-
porcional en los efectos resul tado de la experiencia. 

El abale Jollel demostró también que la electricidad aumenta la traspira-
ción de los an imales y deseca los cuerpos sólidos que conservan algún jugo ó 
humedad que puedan perder , á causa de los efluvios que al salir de dichos 
cuerpos arrastran lo que encuentran al paso. 

Esla influencia de la electrización en la velocidad de evaporación resulta-
ría una condición general del fenómeno si se demostrara que la evaporación 
de los líquidos va s iempre acompaiiada de un desprendimiento de electri-
cidad . 

Pouillel demostraba el desprendimiento de electricidad producido por la 
evaporación, proyectando'.un poco agua en una cápsula recalentada, en comu-
nicación con un eleclroscopo condensador. La electricidad se desprende en el 

* Continuación; véanse las páginas 238 y 241. 
1 Hi ·toirc do l' élcctricité de Priestley, trad. fr. t. L p. 253. 
ÜRÓN, ÜIENT. TOMO XV. - NÚM. 352.-10 JULlO 1892, 35 
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momento de la brusca vaporización, cuando ha cesado el estado esferoidal, 
pero el experimento no da resultado si se calienta progresivamente la cápsula. 

M. Buff' hace comunicar uno de los. platillos del electrómetro con un alam-
bre de platino sumergido en el líquido en ebullición que contiene una retorla 
de vidrio, y el olro platillo con una lámina de platino en la cual se condensan 
los vapores al salir de la retorta: en estas condiciones se obtiene una mani-
festación eléctrica an les de lu ebullición. 

Sin embargo M. Buffopina que si dicho desprendimiento ele elec-tricidacl no 
es debido al roce del vapor de ag ua con las paredes ele la cápsula, como en el 
experimento de Pouillet, tampoco es el resullaclo directo del fenómeno tle lu 
evaporación. La electrización positiva del alambre de platino sumergido en el 
líquido, puede ser debida á un conlacto con éste; el vapor emitido por el 
liquido se electriza ría nega li vamen Le por iuíluencia. 

La conductibilidad eléctrica del vapor ele agua interviene en el fenómeno 
para favoreeer la electrización del vapor emitido en la prox imidad del líquido, 

M. E. BECQUEREL •, en sus trabajos acerca ele la trasmisión de la elecfri-
cidad á través de gases sometidos á elevadas temperaturas, ha medido la 
resistencia que ha de vencer la corriente ele u::. el emento Bunsen al pasar de 
un electrodo linear aislado al centro ele un lubo de platino calentado al rojo, 
en el mismo tubo unido al olro polo del elemento cuando esle tubo se hallaba 
lleno de diferentes gases ó vapores. La resistencia del vapor de agua parece 
algo mayor que la d(;)l aire, pero subsiste cierla duela por la dificultad tle 
evitar las condensaciones de vaporó su descomposición por el platino incan-
descente. 

Los experimentos de Becquerel se han efectuado al calor rojo, pues solo á 
esla temperatura es cuando los gases comienzan á permitir el paso de la 
corriente. 

Los trabajos de Coulomb han demostrado la notable conductibilidad, á la 
temperatura ordinaria, del vapor de agua con respecto á la electricidad de 
gran tensión; aquel físico dedujo de sus experimentos que el coeficiente de 
pérdida variaba sensiblemen Le como el cubo del peso ele va por de agua con -
tenido en el aire. l\Jaleucci ha comprobado el incremento rápido de la pérdida 
con relación á estados higrométricos cada vez superiores, pero sin enunciar la 
ley. Finalmente, según M. Cherault 8 , con respecto á un mismo peso de vapor 
ele agua contenido en el aire, la pérdida es tanto mayor cuanto es más elevado 
el grado higrométrico. 

Gracias á esta mayor conductibilidad del vapor de agua, sus moléculas 
entrarían en equilibrio de tensión con el líquido electrizado, antes que las 
moléculas de aire, y su repulsión recíproca en la atmósfera saturada produ-
ciría el mismo efecto que una disminución d-e- densidad del vapor, facilitando 
su rápida difusión. M. J. Thomson 4, al señalar la acción de la electricidad en 
la evaporación, se explica el fenómeno por la disminución de densidad del 
vapor de agua, y da esta interpretación á los experimentos de Blake, publi-
cados por Wiedemann 6

, 

1 BuFF; Annales de Chimic et de Physique, 3.• série, t. XLI, pág. 202. 
2 E. BECQUEREL; Annalcs de C!timie et de Physigue, t. XXXIX, p. 390. 
3 CttERAULT; Joam. de Ph!J ., t. II, 11. 01. 
4 J. TttoMsoN; Philosophi<:al tmnsaction&, t. CLXXVII, 1888. 
5 WrnDEMANN; Lehre van clcr clcct, ,icitüt, 
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Las condiciones experimentales realizadas por el abale Nollet hacen prever 
que el aumento de la evaporación por medio de la eleclrizac ión de los líqui-
dos, es lá determinada, en parle, por la renornción mecánica de las capas de 
aire en con tacto con el líquido, bajo la influencia del fenómeno conocido con 
el nombre de viento eléctrico. 

'!.'al es, á poca diferencia el.conjunto de los documentos actualmenle cono• 
ciclos en lo que hace referencia á la acción de los lres factores secundarios del 
fenómeno de la evaporación. A continuación me he propuesto comprobar cada 
una de eslas acciones y delerminar su mecanismo haciendo variar las condi-
ciones determinantes con respec to á cada una de ella s, á fin de llegar á cono-
cer más exactam en te la s leyes de la evaporación, expresándolas por relaciones 
numéricas, que permilan apreciar la velocidad de evaporación cuando se 
conoce la magnitud de cada uno de los fac tores del fenómeno. 

(Continuara) 

ESPLICACIÓN SOMERA DEL MAPA GEOLÓGICO DE LOS ALREDEDORES DE BARCELONA 
POR EL CANÓ)(IGO DR. D. JAIME ALi\IERA. • 

• Ca.lizas con Orthocera.s,-3 metl'os .-Calizas a.i·cillosas que como los lila-
dios subyacentes pueden 1·efcrirse a la base del devónico. Coronan los cerl'os de 
Proettts cto,,mitanc; Rocabruna y de \os Au1·ioles (Gavá) en las cuales se ve n Tenta-
c;ulites y Orthoceras. 

Fila.dios arcillosos con Harpes venulosus, Phacops miser.-30 me-
tros. -Filadios amarillentos rojizos, ouscuros con vacuolas en los cerros de Roca-
bruna y de los Aurioles (Gava), con Ctenacanthus, H. venulosus, Ph. miscr, Ortlw-
ccras, Tcntacutites , H!Jolites, Spirifc,·, Orthsis, L cptrenct, Panenka, Daalina cf. nwJor 
Bar1•. Nlonogrcq¡tict Vonw,·inus, M. prot f'u ", M . jaculwn, M . nudaa, fd. concnnns, 
M . colonus . .'\11, basiliscus. 

Caliza con Prrecardium quadrans.-4 metros.-Calizas arci lloso-térreas, 
bastas, cargadas de Ortltoc('ras aff. al clliptiettlJl que coronan el monte de Santa 
C1·eu con Prmc. qaadrctns, J{ralowna cf'. catalnunica, Pancnka, l'vucalet, Am-
bonychia . 

Ca.liza con Cardiola interrupta, - 25 metros . - Calizas compactas pi1·i lí-
l'eras y veteadas de hidrato de hierro en fo rma reticular con Orthoccras. C. intc-
rrupta y tallos de Encrinus. Pertenecen al nivel de las de S. Juan de las Abadesas, 
Carnprodón. A este nivel pueden referil-se las del Pujo! d' en Caslellvi (Vallvi-
drera), y los peque1ios isleos que existen en las dos riberas del Llobregat, desde 
Papiol i San ta Coloma de Cervelló. 

Filadios con Monograptus priodon.-Filadios arcillosos, en general de 
distintos matices desde el blanco al negl'o con Lunulicardium confertissimum, Obo-
lella?, Monograptas prioclon, M . tcmús, M. saltcr, 1\1.1. jaculwn, ele. Pertenecen a 
los pisos de vVenlok y Lower-Ludlow. Co i-responden ü. este nivel los filadios que 
sostienen directamente las calizas de C. intcrruptct en Santa Creu d' Olorde y los 
que integ1·an las dos lomas separadas po i· la riera de Torrellas en la región conti-
gua á Sant Vicents de is Horts, y seguramente todo el 1·esto de la mole paleozoica 
de la derecha del Llo bregat comprendida enti-e Pallejá, y San Boy, Vi ladecans, 
Gava y Ce1·velló, excepto la zona correspondiente á la mont::i.iia de San Antonio y 
estl'ibación del O. y la co ntigua á Brugués. 

Fila.dios purpúreos con Asaphus no bilis, Ogygia. - 10 metros. - Dos 
manchones de filadios rojo-purpúreos en Papiol, en el caserío Puig, interca-

" Conclusión, véase la pág. 132. 
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lados con lechos de caliza, cuarcitas y psamitas. Los filadios contienen una fauna 
nueva en su conjunto, en la que hay representados entre otros, Ogygia cf. deside-
rata, A no bilis, L eperditia? O bolita, Aviculct sp. el'. pusilla, A. sp. cf. insidiosct, Synek 
nov. sp. cf'. tremula, por la ornamentación, Orthonota nov. sp. cf. perlata, L eptrena 
sp. cf. sericea, L ingu!a, etc. 

1 Pizarras areniscoides oon Tentaculites, Illenus.-15 metros.-Pizarras 
areniscosas amarillentas debajo de las a nteriores, que toman consistencia y 
color violado al tocará las purpúreas y forman la cuesta occidental del cerro de 
c. Amigonet de Papiol. Apaeecen por debajo de las purpúreas en el torrente de las 
Barreras. Están cuajadas de Tentac1.tlites scalaris ( annulatus?) y con tienen 
además Dalmanites cf. Phillipsi D . cf'. atavus, Illenus sp. L eptama trcmsr;e,,salis, 
L. sericea, L. mínima, Zaphrentis, Rastrites peregrinus, etc. También pueden refe-
rirse á este nivel un isleo que existe sobre Molins de Rey y los filadios violados 
con tallos de Enc,,ifius y Avicula de la verti ente costanera del Pu txet y de Mon-
terioles. • 

Calizas con Orthooeras, Leptrena mínima. - 50 metros. - Calizas com-
pactas y arcillosas interestraficad_as con filadios, las que se apoyan sobre la grau-
waka marina, en Moneada y mole de Vallcarca, y en el cerro Amigo net (Papiol), 
sobre las pizarras inferiores. Las cal izas presentan la mismafacies en las tt·es lo-
calidades y contienen Orthoceras. Tentaculites, tallos de Encrinus y los tiladios Avi-
cula, cf'. reticulata, Krawlona Catalawúcct, K. Almerce, Lingula Sydnwndsii, abun-
dan cia de diminutos braquiópodos, Ol'this calli_qramma, L eptmna sericea, L. minima, 
Strophomena romboidalis, 1'11onograptus Rremeri priodon, sp., etc . Pertenece n a 
este mismo nivel las calizas de la Font del' Esteve (Papiol), y del cerro Pi den 
Vals, de Sant Bartomeu de la Cuadra. Estos tres niveles, que como se ve contienen 
tipos de las faunas segunda y tercera, pueden referirse al nivel de Llandovery. 

Grauwaka oon Orthis Aotonire, Leptrena sericea.-10 á 60 metros.-
Grauwaka que en el cerro de Moneada, vertie nte N., ocupa la región media, lo 
mismo que en la mole ele Val lcarca, si bién aquí, por afecto de los pliegues y tras-
tornos que ha sufrido el terreno, se presenta revuelta entre las dolomías del nivel 
superior. En Papiol aflot·a en el torrente de las Barreras sosteniendo las cuarcitas, 
que á su vez sostienen allí los fi ladios purpúreos. Contiene Orthis Actonire, O. cct-
lligrwnct, O. 1Jespcrtilio, O. testudinarict, L eptrena sericca, Echinospheritcs cf. balticus, 
Fav(lsites, etc. Pertenece al nivel de Caradoc, Montauban-de-Luchon, Grand 
Glauzy, etc. 

Caliza. cristalina oon tallos -de Encrinus.-10 á 50 metros.-Una hi-
lada de esta caliza en la dirección de OON. á EES. existe en las cercanías y al E. 
del Mas Vila, ó Nuestra Señora del Remey de Cerve lló, debajo de los filadios con 
Monograptus priodon, M . tenuis, y otra se presenta con la misma dirección y 
caracteres en la parte opuesta del río Llobregat, entt·e Molins de Rey, la Torre 
Abadal y c. Parellada de Santa Ct•eu . 

Cuarcitas areniscoides. - 200 metros. - Un manchón lenticular notable 
existe en la r ibera derecha del río Ll ob ,·egat constituyendo el monte de Sant Anto-
ni y sosteniendo en concordancia de estrati ficación las calizas antedichas. En la 

1 Este nivel y el siguiente corresponden según la estrati~rafía, como se puede ver en el 
corte de las formaciones de Papiol, que he dado ( Descub,,[mwnto de otras dos faunas del 

• silúrico inj'el'ior etc., publicado en esta misma REVISTA del 25 Diciembre de 1891), á la 
edad á que los refiero; pero 1\II. Barrois cree ( Obserr;ations sw· le tcrrain deoonien de la 
Catalogne *, apoyado en la fauna, sobre todo en la presencia del Pleurodyctiwn Selcanwn 
y en la abundancia de Phetcops del grupo de los Trimeroccphallus que corresponden al 
devónico inferior ó Hercinico de Brugués. Habría, pues, aquí una anomalía que debería ex-
plicarse, ó rejuveneciendo la fauna de los filadios purpúreos ó admitiendo una inversión 
completa de estos filadios. 

* Ann. ele la Soc. geol. du No ,•d, l. XX, p. GI. 
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región izquierda existen varios isleos, descollando entre los mismos el que integra 
el Turó del Xay, ó de c. Calope de Dalt, eritre Sant-Bartomeu y c. Busquets, y 
estajunto a la línea sinclinal. 

Pizarras satinadas, siliceas con Bilobites. - ·No es posible fijar la po-
tencia po·r los pliegues que han sufrido, si hien puede afirmarse que es mucho 
mayor que la de los otros dos tramos juntos. Preséntanse interestratificados con 
otros arcillosos y con pizarras cuarcíticas, á veces areniscoides, que integran lazo-
na comprendida entre las erupciones de pórfido cuarcífero de la mole del Ti bid abo, 
cuyo pliegue sinclinal constituyen . En unos puntos están rasgados por diabasas 
granudas, en otros interestratificadas éstas entre aquellas, p1'esentando el caracter 
de pizarras más ó menos alteradas. Puede referirse á este nivel la zona de filadios 
desde c. Xandri á Palau y Martorell, cerca del NO. del Mapa, así como la que es-
tá limitada por el manchón de cuarcitas de Sant-Antoni y por el silúrico superior 
de los términos de Sant Climent y Torrellas, en la región derecha del río Llobre-
gat, notada por un pliegue anticlinal. Entre las pizarras cuarcíticas se encuen-
tran Bilobites (Moneada) y en los filadios sati_nados Tigillites (Papiol). 

CAMBRICO~ AUREOLA METAMORFOSEADA POR EL GRANIT0.-3,QQQ i\l[TROS 

Aureola metamorfoseada exterior.-Esta aureola que sigue a continua-
ción del tramo anterior pero cuya línea divisoria entre las mismas es imposible 
fijar, arma en las anticlinales de la mole del Tibidabo y está constituida por filadios 
y pizarras de tintas, composición y constitución variadas, las cuales pasan a crista-
linas apareciendo primero nudosas y luego rizadas (gaufrées), :i. medida que están 
más cerca de la roca granítica. 11:ncuéntrnnse desde Moneada á Sant Felíu del Llo-
bregat tocando á las mosqueteadas de la aureola interior, así como en la vertiente 
NO. adyacentes á las mosqucteadas del Puig de Santa Madrona de Papiol y del 
cerro de Martorell. 

Aureola metamorfoseada interior.- Esta aureola, que suce<le :i. la pre-
cedente y compuesta toda ella de filadios mosqueteados, se presenta distribuida en 
tres zonas, a saber: J. ª constituida por Hladios y pizarras maclíferas con peque1ios 
prismas de quiastolita, núcleos obscuros de partículas carbonosas, estaurótida y 
granates, según los puntos. También les acornpa1ian á veces clorita y mucha mag-
netita. 

2.n Esta formada de un manchón lenticular granatífe ro de pizarras diabásicas, 
augíticas, anfibólicas y de anfibolitas, que en la vertiente costanera del Tibidabo 
se interpone entre la zona precedente y la que sigue. 

3. n Constituida por pizarras y filadios mico maclífe1·os . con cristales de 
andalucita muy hermosos sobre la Font del Lleó, y sílice en granos gruesos . En 
la vertiente costanera se apoya directamente sobre el granito y en la septentrio-
nal del Puig de San:a Madrona sobre el granulito. En la mole de Vallcarca y tal 
vez en la vertiente septentrional de la mole del Tibidabo, la inffoencia de las ro-
cas eruptivas ha alcanzado á los filadios silúricos mosqueteandolos. 

ROCAS ERUPTIVAS 

Cranito.-Esta roca, alterada en su mayor parte, forma una zona que ocu-
pa la región baja de la vertiente costanera de casi toda la cordi llera del Tibidabo. 
Presenta apófisis en las pizarras adyacentes. Esta compuesta de los elementos 
esenciales a la misma ó sea cuarzo, feldespato y mica (biotita) en prismas exagona-
les, esfoliables, muy abundantes. En algún punto presenta tambiénla oligoclasa, 
en muchos la magnetita y la clorita, y en contacto con los pórfidos que le rasgan, 
aparece porfiroideo. 
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Granulito.-Se presenta en filones cortando al g ranito en varios puntos y 
en otros (Sant Cebriá) á las pizarras mico-maclil'eras de la vertiente cos tanei·a. 
Está compuesto de cuarzo granulilico, ortosa, oligoclasa en algún punto (Font del 
Lleó), microclina, mica blanca 'y mucha negra. 

Microgranulito.-Varios filones cortan á las pizarras mico-maclíf'eras de 
la vertiente costanera (sobre c. Gomis). Está compuesto de cuarzo, ortosa, plagio-
clasa, turmalina y asociación microgranulitica de cuarzo y ortosa. 

Pegmatita.-Pequefios filones que cortan al granito (camino de la Bona-
nova á Belen), y á las pizarras mico-maclíferas sobre el cementerio de id . Com-
pónenla los elementos esenciales ósea ortosa y el cuarzo algo descompuesto. 

Pórftdo.-Multitud de bolsadas en las dos anticlinales de esta mole paleo-
zoica así como en la rnasa del granito . Preséntase distribuído en dos zonas, 
una en la región costanera y otra en la región interior de esta mole, pues dos 
so las de poca importancia y de distinta constitución se presentan en la región cen-
t1•al. Está por lo general constituido por un magma microcristalíno y compuesto 
de cuarzo, ortosa, labrador (Martore ll), oligoclasa (Espl ugas), mica negra y blanca, 
clorita, óxidos de hierro procedentes de la alteración de la mica, y en alguno entra 
la apatita (Vallvidrera, Martorell), y la hornablenda (junto á Belen). 

Granulito terciario.-Una gran bolsada en la bas(;l occidental del Puig 
de Santa Madrona (Papiol), que ha atravesado las capas lacustres ac¡ ui tánicas y 
tal vez las marinas helvéticas, que han desaparecido. Compónese de cuarzo, ortosa, 
plagioclasa (poca) y mica negra, parte convertida en clorita. • 

Pórfido sienítico.-Pequeiios filones que rasgan el granito en Pedralbes 
y en varios puntos desde Vallensana, hacia el E . del Mapa, y cerca de c. Ba-
lasch (Vallvidrera), á los filadios silúricos. En los primeros puntos se compone de 
un magma microcristalino verdoso claro, que sobre Vallensana se presenta sem-
brado de cristales porfídicos de primera conso lidación, de ortosa alterada y muy 
pocos de cuarzo, con mica negra y abundancia de hornablenda que pasa á clorita 
y á epido ta, y cerca de c. Balasch los cristales de ortosa presentan varios la macla 
de Bareno y contienen calcita. 

Sienita.-Una bolsada que corta al granito al N. de Val lensana compues-
ta de hornablenda, ortosa y un poco de augito. Tambíen la hay entre las diabasas 
del fondo de Santa Creu junto á c. Parellada. 

Porfirita.-Varios filones que corlan el granito en Pedralbes y á la salida 
de Sarriá para Santa Creu. Presenta en este último punto una base vítrea con 
cris tales de oligoclasa y textura fluida]; en el primero la masa es !]licrocris talina 
predominando la plagioclasa con cris tal es muy numerosos de ortosa y algunos de 
plagioclasa. Hay también mica negra y abundantes cristali tos de magnetita. 

Porfirita diabásica..-Una bolsada bien caracterizada debajo de la parro-
quia de Sant Barto~u de la Cuadra con magma microcristalino, cristales de oli-
goclasa, y augito. También se encuentra ent1·e diabasas en el fondo del torrente 
de Santa Creu d' Olorde, junto á c. Parellada, con textura fluida! y pequefios cris-
tales de oligoclasa y de augita porfídico acompafiado de magnetita é ilmenita. 

Porftrita dioritica.-Bella muestra sobre la Torre Abada! (Santa Creu d' 
Olorde), y al O. de la misma, con c1·istales de hornablenda y de plagioclasa. 

Diabasa.-Una multitud de bolsadas y de filones en la zona paleozóica me-
dia ó sinclinal, á uno y otro lado del Llobregat. Compónese de augito, plagioclasa 
de dos especies (oligoclasa y labrado1·) y de otros minerales. En el fondo de Santa 
Creu pasa á sienita. Abunda el tipo g ranudo y también bajo la forma de toba (lado 
S. de Vallvidrera). 

Diabasa cuarcifera.-Un filón entre c. Matías y c. Baldiró (Vallvidrera) . 
Se compone de cuarzo abundante, augita, poca oligoclasa y ortosa, apatita, ilme-
nita y magnetita. • 
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Diorita.-Varias erupciones en el Tibidabo, vertientes N. y S., y otra en 
Papiol (Torrente de las Barreras). Compónese de hornablenda, muy abundante en 
el Tibidabo, plagioclasa, magnetita e ilmenita. 

Filones de cuarzo. - Muchísimos que cruzan las pizarras, pero distin-
guense entre ellos uno encima Vallensana, otro cerca c. Doménecli de Par,iol, 
uno cerca c. Vilagut de Santa Creu, otro cerca la Creu de Caro! de Sant Cli-
ment, etc. Algunos son explotados para la fabricación de vidrio . 

LOCALIDADES DE LAS SUBSTANCtAS ÚTIL~S 

l'dineral de hicrm: ce rl'O Rocabruna·y cercanías (Gavá); Santa Crcu d' Olo1·de, 
cerca de la parroquia; Gracia, cerca c. Toda.-Galcna ó mine,,al ele plomo: en La 
Creu y c. Ríus, Sant Climent de Llobregat; Vallirana, minas de c. Bogonyá y 
Campderrós; Pedralbes, sobrn la Font del Lleó; Sant Andreu de la Barca, Sol del 
Barnis; Reixach, cerca de c. Donadeu.-Miiw,'al ele cobre: solana de San Ped1·0 
Mártir; Pedralbes, sobre el monasterio; solana de la serra Mi lana; San Gervasio, 
1:orrent del Infern.-Bw,itina,.fluorina.u espato cali,:;o: Turó de c. Doménech (Pa-
pwl); turó d' En Falcó (Vallcarca): sot del Barnís y turó de las Roquetas (Sant 
Andreu de la Barca),-.h'erpentina Terras d' en Gras (Horta).-Pirita de hierro: 
~orrrcnt del Infern (Sant GerYasi).-Antracita: Font del Carbó (Gracia) .-A111pe-
litay alumbre: Riera de Salom, cerca de c. Más y Colomé (Sant Climcnt; Font de 
San Bartomeu; Santa Creu d' Olorde, etc.-Granates: debajo Belén y sobre la mina 
del torrente Infern (San Gervasi).- Cali,:a: c. Vinyas (Castelldefels, Gavá, Begas, 
Santa Creu, Pallejá, Putxet, Gracia, Moneada- Yeso !/ cemento: Vallirana y Cor-
vera. 

AGUAS MINERALEs.-Fe1'ruginosas: Fonts del Ferro de Gavá, de San Bartomcu, 
Sant Pere Mártir, Groga, Xirot y Moneada; Saljhiclricas: Fonts pudentas de Mon-
eada Y del Prat (Farola) ; Alcalinas: Fonts de Sant Joseph, en Sant Andreu de Pa-
loma,·, y de Santa Rita, en Gracia. 

Des estas substancias se explotan actualmente: la pirita, en el torrcnt del In-
fern; el cemento y el yeso, en Vallirana; la ampelita, en Sant Climent; la caliza, 
en Castelldefels, Pallejá, Gracia, Horta, Moneada, etc. Se explotan también para 
edificar, los pórfidos de las bolsadas donde se presenta duro; la arenisca, de 
~ontjuich, para lo mismo, y en Cervelló para piedras de afilar; el limo cuatern~-
l'IO para ladrillería, en casi todos los pueblos; las margas pliocenas para alfarerra, 
en Hospitalet, Sant Feliu y Esplugas. 

NOTAS OROGRAFICAS, HIDROGRÁFICAS y ESTRATIGRÁFICAS 

Esta región está atravesada de NO. á SE. por el valle del rio Llobregat, que 
puede considerarse efecto de un pliegue sinclinal , el cual sesga normalmente la 
mole del Tibidabo, que se P.xtiendc á su vez de un extremo á otro del Plano en el 
sentido de SO. á NE., debida á un anticlinal en la re 0 ión costanera Y á un sin-
clinal en la interior. El granito llenó la fractura ó falla °que produjo el anticlinal 
costanero, cuya roca l1a sido rasgada junto cun los filajios adyncentes al mismo, 
por una multitud de bolsadas porfídicas. En la mole de la derecha del río se pre-
senta un anticlinal paralelo al sinclinal del mismo río, merced al cual el silúrico 
inferior de Sant Antoni se interpone entre los manchones del silúrico superior de 
Sant Vicens deis Horts y de Nuestra Señora de Brugués. El buzamiento general 
de los filadios de ambas moles es hacia el NE. y la dirección media de E. á O. 
Estos accidentes han ocasionado, á consecuencia de los abarrancamientos que han 
fraccionado la masa que cubría las capas pizal'rosas subyacen tes, los va1·iados 
manchones dispersos por la superficie de la misma, de calizas, filadios y grauwa-
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kas silúricas (Gavá, Santuario de Nuestra Sefiora de Brugués, Puig d' Endi, Pa-
piol, Sant Bartomeu de la Cuadra, Santa Creu, Vallvidrera. Sant Cugat, Sarda-
nyola, Moneada y Vallcarca), así como del carbonífero en c. Ribas de San la Creu, 
Torre Negra de Sant Cugat, 'y Vallcarca, y del trias, del cual no queda mas que el 
del E. del Mapa, que continúa hasta Mongat, y el de Nuestra Señora del Coll 
(Vallcarca). 

Más tarde, después de varios y sucesivos trastornos dinamicos, en la era ter-
ciaria se produjo el anticlinal del Puig de Santa Madrona, de Papiol, cuya fractu-
ra llenó el gran u lito. De este accidente resultaron inclinados hacia el SSE. aque-
llos filadios y sobrevinieron nuevos abarrancamientos luego, siquiera por la parte 
del NO. de la mole, merced á los cuales se fraccionaron los depósitos miocenos, 
lacustre y marino, que cubrían por aquel lado la misma mole, quedando del lacus-
tre los manchones de la región de Sant Andreu de la Barca ác. Mitjans del Bosch, 
de Papiol, Puig Rossinyol, c. Cossó, c. Llobet, cerro de c. Bel!, separados de la 
masa general, y del marino que le cubría á su vez, todos los que existen al lado 
N. del Mapa. 

De esto ha resultado que las aguas afluyan por la parte de SO. hacia el sin-
clinal del Llobregat y las del lado N. se hayan abierto paso en Moneada forman-
do el cauce del Besós, las cuales por sus excelentes cualidades, abundancia y fácil 
alumbramiento ha utilizado Barcelona desde antiguo. 

Dinámioa.-Los factores de todos los movimientos posteriores á los tiempos 
paleozóicos son sin duda alguna el anticlinal costanero y el sinclinal del Llobrc-
gat. Del primero resultó la falla costanera que se extiende de un extremo á otro 
del Mapa, la cual tuvo origen probablemente después de la época triásica media y 
volvió á funcionar con posterioridad al cretáceo inferior, alcaoiando los efectos de 
este segundo movimiento á las costas de Gar1~af. 

Otros movimientos han sobrevenido posteriormente, de los cuales resulló que 
en los tiempos oligocenos fuera ocupada la región inferior por las aguas dulces, en 
los miocenos por las marinas primaro y las continentales despues. Fínalmente so-
brevino al principio del período plioceno un hundimiento que permitió al mar su 
entrada en el valle del Llobregat y al final un movimiento de báscula en el que 
entró en juego principalmente el pliegue del Llobregat, por efecto del cual subió de 
nuevo elnivel de h1. mole de! Tibidabo y resultaron inclinados hacia el NE. los es-
tratos pliocenos adyacentes á su falda. 

Espeaores de las capas.-Ninguna los tiene constantes, sino que todas lo 
tienen muy variable y desigual, según los sitios. Así que al que se indica se le de-
be atribuir solo un valor aproximado. 

Cultivos.-Los áluviones modernos de los ríos Llobregat y Besos son de una 
fertilidad extraordinaria, utilizándose principalmente para toda clase de hortali-
zas, cereales, legumbres y árboles frutales, de cuyos frutos no solo se abastece el 
rnercacjo de la ciudad, sino de otros puntos. Entre los mismos descuellan por su 
ext1uisito sabor los que se producen en las costas de Garraf. 

El aluvión ·cuaternario suministra tierra grasa ó arcillo-nodulosa en general; 
el lortónico continental y el plioceno marino tienas flojas, · arenosas el primero y 
margosas el segundo, en las cuales se culti va la vid (Vitis vinij'erci), lo mismo que 
~n los lacustres del mioceno inferior y en los areniscosos, margosos y arcillosos 
del trias. Los palezoicos y los triasicos dolumíLicos y calizos en general, están po-
blados de pinos (Pinas halepensis, P. pin('a), de coscoja (Qaercus coccU'era), madro-
fios (Arbutus Unedo), brezos (Erica multiflora, E. scoparia), retama ( Spartium jun-
ceam), tomillo (Thumus vulgaris), Ulex parvffl01:a, (n . v. gatosas), y palmito (Cha-
mrerops lwmili::;), desde el río Llobregat hacia el SO. No obstante, una gran porción 
de los menos altos están roturados para el cultivo de la vid, del olivo (O lrea euro-
prea), del algarrobo (Ceratonia siliqua), del almendro (Amigdalus commwiis), y en 
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los tenninos de Sant Climent, Torrellas y Sant Boy del Llobregat se p1·oducen 
ademas los cer e,:os (CeNisus Duracina, p,,wm eerasus), en cuyos sitios son los fru-
tos de excelente calidad. • Las rocas graníticas alteradas se aproveclian también 
paI·a el culti vo de la vid y del algarrobo. 

OBSERVACIONES 

Geólogos consultados: Sr. Adan de Yarza, sobre las rocas ; marqu es de Sa-
porla, MM. Gaud l'y, Ba1-rois, Lapwort, Rupper-Ston e, Chol'fat, Kilian, A . Bitner, 
Mojsisovics, sobre los fósil es. 

COMO DOCUMENTOS EN APOYO DEL ~IAPA PUEDEN CONSU LTARSE LOS TRABA.JOS SIGUIENTES: 

1856, V czian , Du tcrmin postpfjt'énéen des enci,,ons de Bareelone; 187D, Al mera, 
El plioceno en la villa ele Gracia, publicado en la CRóNICA CIENTÍFICA ; 1880, Al me-
ra, De Mo,~jnich á Papiol li trace de las épocas geoluyicas; 1881, Cal'ez, Elllele Jes 
twwúns crétacés ci tertiaif,es du Norel el'Espa[Jne; 1881, Maurela y Thos, DescriTJ-
ciónJtsica, yeoló_r¡ica !J minera ele la provincia ele Barcelona; 188 1, A lrn era, Descu-
lwillliento ele ww cueva pre!tistóricci en lci cc1°tiente ANO. del cerro de 1Vloncaelu, pu-
lJ!i cado en la «Ciencia Católica»; 1883, Alme1'a, La presencia del Mamut en las ribe-
tYlS del bajo L labregat, publicado en la C11ó1'1CA CIENTÍFICA y «Diario de Barcelona, ; 
1884, A l mera y Bofil l, F osilcs terciarios ele Catalwia: Canee/Midas; 188ü, Id. , ID., 
ID.: Esfrumbielos; 1886, A lmera, Brece rese,ia é historia geolóyicci ele los vatlcs cfr 
Hcbrún , Clota ele Sant Gcnis deis A.'Juelells, cte., publicado en la CRÓN ICA CIENTÍFI-
CA; 1886, A l mera y Bolil l, Descubrimiento ele graneles mamije,·os en Catalwicl, publi-
cado en l a CRúN1CA CIENTÍFICA; 1888, A lm el'a, lVlapei geológico ele los alrceleelo,,es 
ele Barcelona, escala de 1/ 100000 ; 1888, Almera y Bolll l , Catálor¡o ele los moluscos 
tcrcicwios superiores rer·ogielos en Catalwia, presentado en el Congreso geológico in-
ternaciona l de Lóndres; 1889, A lme1°a y Bolil l, Recientes clescubrjmientospnlcontoló-
!Jicos en Catalwia, publicado en la C11ó:-- 1cA CIENTÍFICA; 1889, Al mera y Bofill, Descu-
b,·ilniento del jurásico (mal,n) en las costas ele Garre~{. publ icado en 10. ID.; 1889, Al-
mera, Descubrimiento del Culmen el Pulx ct !J Fallcarca, publi cado en ID. 10.; 1891, 
Almera, Caracteri,:;ación del Cu/m en el Putxety Fallcarca, poi' el mal'qués de Sa-
porla , y Descubrimiento ele riwt,·o niveles clcl periodo silúrico en los alredeelorcs de Har~ 
celona, publicado en ID. rn.; 18!H, A l mera, lmportanciei del clescubrimienlo del M ono-
graptus priodon cerca ele Sant Vicens elels Horís, publi cado en ID. rn.; 1891, Ch. 
Barrois, Obseroations Sil/' le terrain silur ien eles environs de Barcclone, publicado 
en los «Anna les de la Societé Géologique du No1·d»; 18D1 , Almera, Descubrimiento 
de las capas ele Congerias en Castellbisbal, publicado en la C11óNICA CIENTÍFICA; 
1891, Al mera, Descubrimiento d<i otms rtos faunas clel silurico infería ,, en nuestros 
contorno , determina,:ion ele sus niveles ele/ ele la fauna de los (ilactios rojo-purpúreo ' 
ele P apiol, publicado en ID. ID.; 1891, A [m era, Caracteri.rnción ele/ Muschelkal/c 
en Gacci, B egas y Pallejci , publi cado en 10. 01. ; 1891, A lrnera, Rocas enipti;;as ú 
hipogénicas de los a[,,eeledo,·es ele Barcelona, publi cado e11 ID. ID.; 1891, A l mera y 
Bofill, 0Jcaela sobre el pcisaelo !J presente ele las costas ele Garl'Clj, publicado en ID . ID.; 

1891, Al mera y Bofill, Fósiles terciarios ele Cc¿talwic¿: Muriciclos, publicado en ID. ID. ; 

1891, Almera, Drscubrimiento de tre;; flol'as terciarias en nuestros alrededores; (eu 
publi cación). 

CRÓNICA DE FISICA 
O. Tm,1Lrnz. -P1·ocedimiento pa1·a determinar la resistencia de una pila.-

En el circuilo de la pila que hemos de ensaya r se coloca un galvanómelro y 

Ül\ÓN. CIENT. TOMO XV.-Núlll. 352.-10 JULIO 1892. 36 

. . 
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una g ran resisLencia; se anota la desviación n, del galvanúmelro, introduci én-
dose entonces, al lado de la pila, una derivación de ,resis leucia r'. Sea n, la 
desviación del galvanómetro, la resistencia r de !u pila se puede represen Lar· 
entonces por la relación aproximada 

FLEISCl:lL voN MAnxow.-Jldétodo preferible para producii· la Lu~ monocro-
málica.-El aulor recomienda el empleo del bromuro de sod io en vez del clo-
ruro; en circunslancias semejantes, la luz producida por el bromuro es unas 
nueve Yeces más intensa, ev itándose la decrep ilación, con frecuencia muy 
molesta cuando se emplea el cloruro de sod io. 

K. R. Ko01-r.-E'speclro de los gases sometidos á /Jaja temperatlu·a. -El 
espectro de la aurora boreal conLiene una raya amarillo-verdosa,),== 557, que 
no aparece en el espec Lro de los bases á la tempera tura ordin a ria . El aulor ha 
procurado averiguar s i la aparición ele es ta raya gua rda relación con las tem-
peraluras muy bajas del aire en las reg ion es polares. 

Para ello Lomó dos tubos idén li cos, un o á la lem pera Lura ambiente, olro 
enérg icamen Le enfriado , y por los cuales se hicieron pasar las descargas de 
una b obina ele Rubmkorff. Los espec lros se comparaban por medio de un doble 
especlroscopo. 

El aire, el oxígeno y el hidrógeno no ofrecie l'on modificación alg un a cuando 
se enfriaba uno de los tubos h as ta á -100º, á cuya lcmperalura desaparecie-
ron completamenle los espec lros del vapor de mercurio y del vapor de agua. 

El aulor deduj o ele sus experimen tos que la raya obse rvada en la aurora 
polar es debida á un a ca u sa desconocida. 

K. ÜLZEWSKI.-Punlo de ebullición del o,;;ono !/ ele congelación del etileno. 
-Si se somete el oxígeno ozonizuclo á la presión ele 125•1m bajo la Lempera lura 
de ebullició n del e til eno (-102º,5), se obtiene un líquido azul descubierLo por 
los sefiores Chappuis y Hautefeui ll e, pero no se logra es te res ultado enfriando 
el oxígeno ozonizado á -150º bajo la presión a tmosfé ri ca; es preci8o qu e dis-
minuya la lemperatura ha s ta -181º,4 en el oxígeno hirvien do y hace r pasar 
una corriente conLínua de oxígeno ozon izado: el ozono se liquida, se escapa el 
oxígeno en esceso y se obLienc un líquido azul, Lrasparente cuando la capa ele 
líquido es de poco espesor y opaco cuando aumenLa. Suprimiendo en seguida 
la co rri en te ele oxígeno se puede elevar la temperaLura del líquido hasLa á 
-106°; Lal parece ser la Lempera tura de ebullición del ozono bajo la presión 
almosférica. El ozono líquido detona en con la clo de pequeiíísima ca ntidad de 
elilcno y aún á baj a temperatura . 

Cuando se enfría el elileno líquido en oxígeno hirviendo, se congela for-
mando una masa blanca, crista lina y Lraslucicla, cu_yo punlo de fusión es ele 
-169°. 

A. BATTELLr.-Corrzentes telúricas.-El autor ha tl eLerm iuado la diferencia 
de po tencial telúrico .de cuaLro punlos A, B, C, D de la su perfi cie Le rreslre 
<,:o lot:ados á ll ll kilómeLro de di sLan cií:l ; A B en la dirección este-oesLe y CD en 
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la dirección norLe-sud. La determina ción se efec luó por medio de grandes 
planchas recubiertas por hojas de es laiio y enterradas en el suelo á unos Lres 
metros de profundidad. Las planchas estaban unidas por medio de alambres 
AB y CD, en cuyo centro lenían un galvanómetro . 

La fuerza eleclromolriz de las planchas fué determinada clirec lamenle 
anles y despu és ele los experirn enLos telúricos, calc ulando una corrección ele 
0••ll,00039 con respeclo del par A B y ele 0 •01t, IJQ027 para el CD. La diferencia 
de polcncial en lrc A y B es tuvo com prendida durante dos meses ele observa-
ción cnlrc Qvolt ,()0068 y 01011 ,00183; para en, Qvolt ,00lG0 y Qvolt,0018G, sa lvo en 
el caso ele variacion es bruscas y con siderables , pues se tenían' valores supe-
riores. La verdadera dirección de la co rrien Le telúrica era del nordeste á 
sucles le . 

No hay relación alguna entre el es tado higrométr ico, el rocío, las heladas, 
la lluvia, ele., y las corrientes telúricas . 

G. Govr.-Colore., invisibles ó latentes ele Los cuerpos.-Si exponemos á la 
luz solar va :·ias materias coloranles eu el orcl l.l u s ig uien te: blanco de plala, 
amarillo ele Nápoles. amarillo de cromo, ama rill o ele cadmio , anaranjado de 
cromo, anaranjado dr, cadmio, minio, cinabrio claro, cinabrio de China, se 
tien e una serie de Linlas desde el blanco al roj o vivo. 

Si luego iluminamos es los cuerpos por la luz de sodio, lodos los colores 
viran al a marillo ; pero 8e observa una lín ea marcada de separación cerca de 
los dos ci nabrios, los cual es loman un color amari llo muy oscuro. 

Este fenómeno es debido ev iden lemen le á la diferencia del poder difusivo 
ele las materias co lora n les con respecto á las d iferen Les radiaciones. 

H. VON HELi\IHOLTz.-Nuevas investigaciones acerca ele la electroli&is del 
agua.-El autor demos tró en 1883 que la descomposición del agua se debe 
el'ec luar bajo la influencia ele fue rzas elec lromolri ces Lanlo más pequeíias 
cuanlo menores son la s can lida.cles ele ox ígeno y de hidrógeno disueltas en el 
líquido en conlaclo con los elec lroclos . Imll g in emos que el vollámelro se halla 
colocado en una atmósfera de gas cle lon an Le á la presión p; cuando p pasa del 
valor p, al valor p,, la variación A 1 - A, de la fuerza electromotriz necesa ri a 
para producir la descomposición es, segú n H elmhollz , 

A 1 - A, = 0,018868 log. nat. (A) 
p. (1) 

Con objeto ele so meter es ta fórmula á la comprobación experimental, el au-
tor descompone el ag ua por un a co rriente muy débil en un malracilo que co-
munica con una bomba de mercurio. La co rrieu le, producida por Lres elemen-
Los de cloruro de mercurio, alraviesa una g ran resis tencia melálica, que se re-
gula de Lal modo, que rnanlenga en lre los elec lroclos del vo!Lámelro la fuerza 
electro-molriz que se desee. Bajo una presión del gas delonanle, equilibrado 
por 10nm de agua, cesa lodo desprendimien to de gas en el vollámelro con res -
pecto á un valor ele esta fuerza molriz comprendida en lre 1 •011 ,63 y 1 •011 ,64 . Si 
no se hace funcionar la bomba y se trabaja á la presión atmosférica (742mm ele 
mercurio) se encuentra como límite 1•011,77 próxi rnamenle. La va ria ción 
oh.servada, 0,011,13 á o,0n, 14 no d iscrepa <le la fórmula que daría A , --A,= 
ovo\\, 1305. 
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CRÓNICA MÉDICA 
Inhalaciones de clorfenol 

El Dr. Passerini designa con el nombre de clo,jenol una combinación vo-
látil del cloro y del fenal, cuyo producto ha lcnido la idea de aplicar en inha• 
laciones contra la tuberculosis y la s diversas bronquitis y laringitis, en las 
cuales ha obtenido con el clorfenol buenos resultados . 

Para practicar estas inhalaciones, coloca delante de la boca del enfermo 
una bolita de algodón hidrófilo, sobre la cual deja caer el clorfenol gola á gola, 
comenzando por 15 y aumenlando gradualmente (2 á 3 gotas :í cada inhala-
ción) hasta llegará 30 y más, cu idando ele ver ter el líquido en dosó tres ve-
ces y no pasar de 10 golas cada vez. 

Las inhalaciones no deben durar menos ele cinco minulos, y se rcpelirún 
cuatro veces al día, una hora anles ó dos horas después de las comidas. 

Tratamiento de la viruela por la oscuridad solar 

J.fo uno de los últimos números del Lyon Méclical ocúpase el Dr. Galla-
va rdin del lralam ien lo de la viruela por la oscuridad sola r, medicación pre-
conizada por los médicos ingleses doctores Wa lers y Gacldesden, y ensayada 
en Francia años há con buen resu ltado . Es raro, si 11 embargo, que no se haya 
experimen lado en mayor esca la un Lratamienlo lan senci llo, nada nocivo y 
que deja al médico cu libertad de emplear cuantos medicamentos sean de su 
agrado. 

Consisle esle lralamien lo, que sup rim e el periodo de supuración y favore-
ce por ende la curación ele la enfermedad, en colocar los va riolosos en una os-
curidad solar: l.º , completa, y sobre lodo, 2. 0

, ininterrumpida en lodo el lras 
curso de la enfermedad . Eslas dos conciciones $0n indispensables para que no 
fracase el lralamienlo. Así el Dr. Palin refiere el doble caso de una mujer que 
poco después de su parlo fué atacada de v iru ela, así como su hijo, ambos sin 
vacun ar. La oscuridad solar disminuyó tfln rápid'amentc su enfermedad, que 
quiso salir para enseña r el n iño á una vec in a , lo cua l fué haslante para que 
la enfermedad recobrase en él su marcha fatal y matase al nif10 en el periodo 
de supuración . 

Desde 1876 solo una vez ha lralado el Dr. Gallavardin un va rioloso no va -
cunado. Era una niña de seis á ocho años, hija de unos pobres. El primero 6 
segundo día del periodo eruptivo hizo colocar esta niña en una oscuridad casi 
completa, lanlo como lo permitía aquella miserable casa. El servicio de la en-
ferma se hizo con una lámpara , y lo habitación se aireaba en lo posible por 
el día, y sobre lodo por la noche. 

La enfermedad coníluenle en la ca ra , lerm inó tan rápidamente por la cu-
ración ve rifi cada hacia el noveno día, que adm iró á cuantos la cuidaban, 
quienes conocía11 la duración y complicacion es de la viruela. Conocido en el 
barrio esle caso, hubo dos médicos que se decidieron á ensayar el tralamienlo . 
Uno de ellos , no leniendo los va riolosos suje los á una oscuridad completa é 
ininlerrnmpida, reconoció que su expe rimen to era in co mpleto. El olro, mu erto 
poco desp ués, no dió á conocer los resulLados de es te Lralamienlo, ni dijo cómo 
lo había aplicado. 
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Bajo la influencia de la oscuridad solar, la viruela no presenta el periodo 
ele supuración, ni, por consiguiente, cicatrices. El Sr. Gallavarclin confiesa 
sin embargo, que su pequeña variolosa presentaba después de la curación en 
ambos lados de la parte superior ele la nariz algunas cicatrices, pero tau pe-
queñas, que apenas eran perceptibles. Deben atribuirse probablemente á que 
la habitación de la enferma no estaba en completa oscuridad por la falta de 
trapos para tapar las rendijas. En los Hospitales y en las casas ele las familias 
ricas se puede obtener esa oscuridad solar completa y evitar asf á los vario-
losos las cica trices y la muerte. 

Si, como la exp~riencia ha enseñado á clid10 seiior, la oscuridad solar basta 
para la curación de la viruela, debe presumirse que se arrebataría así á la 
muerte muchos millares de víctimas Lodos los aiíos . Convendría , pu es, e1rna-
yar en gran escala este tratamiento. 

Nuevo antiséptico 

El Sr. R. Emmerich, ele Munich, ha dado el nombre ele oa:iquinaseptoL ó 
diajte1·ina á un nuevo antiséptico, producto ele la combinación de la oxiqui-
nolina (do,; moléculas) y el" ácido fenol-sulfónico. 

Fundado en las propiedades químicas del ox iquinaseptol, ha hecho el seüor 
Emmerich investigaciones bacteriológicas que le han dado resultados muy 
concluyentes pues que esa sustancia iguala ó supera á los anliséplicus más 
poderosos, tales como el fenol, el lisol y el cresol. Su acción sobre los esporos 
frescos es más enérgica que la de la mayoría de los antisépticos. 

El Sr. Kronacher ha estudiado el valor práctico del oxiquinaseptol, emplea-
do en soluciones desde el medio al 2 por 100 para la desinfección de las manos 
y de los instrumentos y para la cura de las heridas, en circunstancias muy 
diversas. En conjunlo, los resultados son excelentes. El nuevo antiséptico no 
irrita las heridas ni las partes inmediatas; á lo sumo, su conlaclo con las su-
perficies cruentas determina una sensación muy pasajera de quemadura. Las 
heridas y los tegumentos no son coloreados por el nuevo antiséptico, salvo en 
los casos en que es necesario introducir un instrumento en una herida an-
fractuosa, en un trayecto fistuloso. En lal caso, se forman depósitos negruz-
cos enteramente inofensivos. El ox iquinaseptoL está desprovisto de loda acción 
cáustica, y su empleo nunca ha oca::;ionaclo erupciones eczematosas. 

Las coagulaciones en la superficie ele las heridas se observan más rara vez 
que con los otros antiseplicos. Tiene además ese antiséptico la ventaja de pe-
netrar muy rápidamente en las capas profundas de los tejidos. Por último, en 
los casos en que se ha empleado durante bastante tiempo, por ejemplo, á con-
secuencia de la amputación de la mama cancerosa, no se ha observádo fenó-
meno de intoxicación. En los casos de úlceras de los miembros inferiores, el 
oxiquinaseptol está dolado de una acción en cierto modo específica. 

Su único inconvenien le es que en la superficie de los instrumen Los mal 
niquelados forma depósitos negruzcos. Pero este ligero inconveniente no pue-
de disminuir las ventajas que resultan del empleo del nuevo antiséptico y que 
se puede recapitular así: poderosa acción parasiticida; muy debil toxicidad; 
irritación nula sobre los tejidos con que se pone en contacto; las soluciones 
del nuevo producto nacla pierden de !'-U acción antiséptica por evaporación, 
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pues no es volátil el oxiquinaseptol. Por último, cur.rpo bien definido, es muy 
soluble en el agua, y sus soluciones son perfectamente límpidas. 

Se encuentra el oxiquinaseptol en el comercio en forma de polvo y de pas 
tillas. 

Acción antiséptica de la antipirina 

La antipirina, al lado de sus efectos antipiréticos y nervinos, tiene tam-
bién, &.l parecer, ciertas propiedades, ora antisépticas, ora antifermentativas. 
Los experimentadores han descuidado esta acción posible de la antipirina, si 
bien los Sres. Brouardel y Loye reconocen que esta sustancia diflculta la ger-
_ minación de los granos, retarda la fermentación alcohólica, impide la putre-
facción de la sangre y retarda la destrucción del azúcar en ella. Los señores 
Lépine y Porteret deducen ele sus experimentos fisiológicos que la antipi-
rina retarda la combustión de la glucosa en los capilares, así como el aceta-
nilido y el salicilato de sosa. Los Sres. Lépine y Barral reconocen igualmente 
que la antipirina retarda in vitro la destrucción de la glucosa en la sangre. 

Estos experimentos, evidenternen Le indicadores, eran incompletos. ¿Difi-
culta también la an Lipirina la fermentación láctica, la fermentación amon ia-
cal ele las orinas'? ¿Obra sobre los fermentos solubles diastásicos'? ¿Es más ac-
tiva respecto á tal fermentación que respecto á cual otra'? Cuestiones todas ele 
interés y que se han propuesto resolver los Sres. Cazeneuve y Visbecq. 

La antipirina, administrada á la dosis de 6 y 8 gramos diarios á los enfer-
mos alimentados ó á dieta, puede tener sobre los fermentos solubles, pepsina, 
diastr.sa pancreática, ele., una acción especial. Además, aparte de la acción 
sobre los microbios, puede obrar químicamente sobre los productos segrega -
dos, toxalbúminas ú otros, y modificar las propiedades fisiológicas de estas 
sustancias. Por último, puede ser específico respecto á ciertas fermentaciones. 

Volviendo al estudio de la fermen lación alcohólica, encuentran los seiiores 
Cazeneuve y Visbecq que, á muy pequeiias dosis, retarda la antipirina esta 
fermentación. A la dosis de 5 por 100 no la detiene completamente. Por el 
contrario, á esta dosis detiene completamente otras fermentaciones. 

Dosis de 0,005 por 100 de antipirina retardan la fermentación láctica. El 
retardo es proporcional á la dosis de antipirina, siguiendo una curva regular. 
Al 5 por 100 no hay suspensión completa. 

Con una dosis de 0,50 por 100 de anti pina se retarda la fermentación amo-
niacal de las orinas, y á 1, 2, 3 y 4 por 100 el retardo en la hidralaci:Sn de la 
urea es considerable. Al 5 por 100 suspende totalmente el fenómeno de hi-
dratación. 

Volviendo á los esperimenlos ele sus predecesores sobre la putrefacción de 
la sangre,_los Sres. Cazeneuve y Visbecq encuentran que 0,50 de antipirina, 
añadida á 100 c. c. de sangre diluída en diez veces su peso de agua, retarda 
considerablemente la putrefacción. Con 1 por 100, de antipirina se retarda 
indefinidamente ésta. Este hecho tiene gran importancia, pues prueba que la 
antipirina obra mucho más activamente sobre los microbios de la putrefacción 
que sobre los fermentos alcohólicos, láctico ó amoniacal de la orina. 

Por último, sobre los fermentos solubles la antipirina obra de un modo 
notable. Retarda la acción de la amitosis sobre el engrudo de almidón, y 
esto proporcionalmente á la dosis. Sin embargo, á 10 gramos no es aún com-
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plela la acción suspensiva. Hay que llegar á una dosis de 30 á 40 por 100 de 
anlipirina para obtener la aniquilación de la sacarificación distásica. La ac-
ción desdoblante de la sinaptasis de las almendras dulces frente á la amigda-
lina la retarda la antipirina. Inslantánea en las condiciones ordinarias, exige 
veinticuatro horas en presencia de 10 por 100 de antipirina para ejercer su 
acción, que no es, empero, completa, aun lrancurrido este tiempo. 

Esta acción de la antipirina sobre dos fermentos solubles sacados del régi-
men vegetal la han abordado los Sres Cazeneuve y Visbecq á propósito de la 
acción digestiva de la pepsina in vitro. Así, á la dosis de 0,50 por 100, la an-
tipiqna retarda la licuación de la fibrina. Con dosis progresivamente mayores, 
el retardo sigue una curva ascendente regular. Á 10 por 100 la antipirina 
permite un principio de liquefacción, acusable por el ácido nílri ::o en el 
líquido filtrado. Á 40 por 100 se llega á detener completamente la acción de 
la pepesina. Quizás la acción aniquilante es inferior á esta dosis, lo que exi-
giría nuevos ensayos. 

No se puede invocar aquí, y estas reflexiones se apl ican igualmente á la 
fermentación alcohólica, la alcanidad de la antipirina. Esta es una base 
muy debil, sin acción sobre el tornasol, etc. Sus afinidades la hacen com-
parable á la urea. No obra, pues, sobre las disgesliones in vitro saturan-
do el ácido clorhídrico . Su acción sobre los f~nómenos de desdoblamiento de-
bidos á los fermentos solubles queda por el momento sin explicación precisa. 
No se puede emitir más que hipótesis é invocar las combinaciones molecula-
res, ora con las diastasas, ora con la materia fermentescihle. 

En lodo caso, un h~cho químico, enteramente nuevo en la historia de las 
diastasas, es la suspensión completa y total de su acción química por la anti 
pirina á ciertas dosis, sin que se pueda invocar una acción química descompo-
nen te de este agente frente al fermento ó á la materia (fermealescible , que es 
lo que ocurre l:On los otros agentes químicos experimentados hasta ahora. 

De estos experimentos se deducen indicaciones prácticas. En las cistitis 
purulentas, las uretritis, la s olitis purulentas, parece que debe recurrirse á 
las inyecciones ele soluciones ele antipirina al 5 y 10 por 100 y aun más. Gran 
solubilidad en el agua, ausencia ele ca usticiclad, acción analgésica, acción an-
tiséptica en érgica á estas dosis, son otras tantas condiciones favorables que 
deben tentar al terapeuta. 

En cuanto á la acción sobre la digestión péptica, los resultados obtenidos 
confirman lo que ya se sabía; es decir, que se debe administrar la antipirina 
con los estimulantes ordinarios del estómago. Según todas las probabilidades, 
ciertas fermentaciones gástricas anormales, lácticas ó no, deben modificarse 
favorablemen Le por la antipirina. 

CRÓNICA BIBLIOGRÁFICA 
Obras recibidas en esta. Redaoclón.-Uber ogcnannte physikulisch vc,·schic-

dcne Modifí,cationen von HydrOX!Jlaminder;vaten, von M AR.TIN SToER.MER. . Kéinigs7 
berg, 1892. 

- Uber Phenylglyeolenyldiox itctra.Jotsüare und cinige A bkónunlinge de,·selbcn, 
von FR.ANZ BoGDAHN, K.onigsberg, 189:l. 

-Uber Pa,-atolen.'floX.'fll'tra.;;ot -,i,n,'1' , von PA UL S c 11NEJDE1t, Konigsbe 1·g , 1892. 
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-Pato,qenesias ab,,eoiadas da los meclicamentos más usuales.-2." edición revisada 
por D. JAIME P1zA RosELLó.-Madrid, 1891. 

El ilustrado farmacéutico de :Madrid Dr. Somolinos publícó hace algunos aiíos 
la primera edición de este librito, redactando las patogenesias de 120 medicamen-
tos homeopáticos, con un tacto y habilidad que más parecía adecuado á obras de 
mayor empe,io. En la edición que ahora tenemos á la vista, el Sr. Pizá ha perl'ec-
cionado la obra de su difunto hermano político, resullando un buen manual casero 
en que se incluyen 150 patogenesias, algunas muy uien resumidas, siguiendo el 
mótodo sintético tan bien desarrollado por el p,·of'esor inglós Richard Hugbes, y 
un breoe diccional'io de la inclieaciones homeopáticas, en el que á con tinuación de 
los nombres de las enf'erm edades, y algunas veces de los síntomas predominantes, 
se indican los medicamentos más adecuados por su órden de importancia ó por el 
órden de tiempo en que suelen venir indicados durante el curso de una afección. 
De este método en el modo de explanar el Diccionario, se sigue en algunos casos 
notable simplificación en la elección del remedio más adecuado; pero en otros, 
bastan le co11f'usión, por cuanto no en todos los enfermos que padecen un mismo 
mal debe ser la misma la ordenación de los remedios ni hay siquiera similiridad 
e11 los síntomas capitales que en ocasiones decide11 al médico l10m eópata la elec-
t:iún de uno solo de los l'emedios que aparentarucnte vienen indicados en un so lo 
cl'ccto. 

Es de apreciar el cs l'u erzo que !ti zo el D1·. Somolinos e11 pl'o de la clientela de 
su farmacia, y la at:tual edición, no solo no desdice, si que 111ejol'a r,otablemeutc 
la primera.-C. 

CRÓNICA 
Temperaturas del mes de junio.-En Mad1·id, el día 28 de junio: 
El termómetro marcó 4iº 7 centígrados al so l y 38°, 3 á la sombrn 
El día 28 de junio del aiio anterior solo hubo en Madrid 3G0 como tenperatura ' 

máxima, y el 27 y 2U del mismo mes, 32° y 30 respectivamente. 
Los datos recibidos del día 27 á las siete de la maiíana, acusan una tempe1·atu-

ra de 30° en Valencia y A licante, 30'5 en Segovia, 27° en Santiago y 22'1 en San 
Scbastian. 

En Sevilla, según nos telegrafía nuestros corresponsal, hay 54° al sol, tempe-
ratura que espanta y que parece imposible pueda resistirla el cuerpo humano. 

El permanganato de potasa como antidoto del fósforo.-El S1·. Arpád 
Bókai en una comunicación que ha dirigido á la Sociedad Real;de Medicina de Bu-
dapest, apoyándose en el ánal isis químico y en varios experimentos que ha practi-
cado en diferentes animales, recomienda una disolución de permanganato de pota-
sa al ' /3 por 100, corno antídoto en l a intoxi cación por el f'ósl'oro. 

La disolución de pe,·manganato de potasa, en con lacto con el fósl'oro, trasforma 
el l'ósf'o1·0 en á:::ido ol'lol'osf'órico y al propio tiempo se forma peróxido de man gane-
so: el ácido ortofosf'órico así obtenido con el f'ósl'oro no es venenoso. 

Igual reacción tiene lugar en el estómago, con la diferencia que, en presencia 
del ácido clorhídrico del jugo gástrico el peróxido de manganeso da origen á clorn-
ro de manganeso, lo que aumenta aún la cantidad de oxígeno á disposición del f'ós-
f'oro, circunstancia que !tace más segul'a su traslormación en ácido ortol'osl'órico. 

Los experimentos el'ectuados en perros han demos trado que la disolución de 
permanganato al ' /5, 1/3, ' /, poi· 100 no ej ercen influencia en los paredes del estóma-
go . Los perros envenenados con gran número de ceri llas fosfór icas y tratados con la 
disolución de perman_ganato potásico, curarorI todos, mientras r¡ue perecieron sin 
salvarse unos cuantos que sirvieron de comparación, envenenados como los prime-
1·os por las ce,·i ll as l'osl'óricas pero sin haberles adm inistrado el perman ganato, 


